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PREFACIO 
 

San Juan de la Cruz es uno de los grandes maestros de la vida espiritual. Sus escri-
tos, llenos de profundidad mística y belleza poética, han iluminado a innumerables 
almas en su camino hacia la unión con Dios. Sin embargo, su lenguaje, propio del Siglo 
de Oro, puede resultar difícil de comprender para el lector contemporáneo, no solo 
por la evolución natural del español, sino también por la riqueza conceptual y simbó-
lica con la que el santo expresa la experiencia de la noche oscura del alma. 

El propósito de esta versión es ofrecer una lectura más accesible de su obra, man-
teniendo intacto su mensaje y su profundidad, pero expresándolo en un español mo-
derno. No se trata de una reinterpretación ni de una simplificación, sino de una actua-
lización lingüística que permita a los lectores de hoy acercarse con mayor claridad a la 
sabiduría de San Juan de la Cruz. 

Se ha procurado respetar al máximo la estructura y el estilo del original, evitando 
alteraciones en su contenido y cuidando que la belleza de su pensamiento perma-
nezca intacta. Esta adaptación no pretende sustituir el texto clásico, sino servir como 
una puerta de entrada para quienes desean beneficiarse de su enseñanza sin que la 
dificultad del lenguaje se convierta en un obstáculo. 

Esperamos que esta versión facilite el encuentro con la riqueza espiritual de San 
Juan de la Cruz y ayude a aquellos que buscan en su mensaje luz y guía para su propio 
camino interior. 

Introducción a la obra 

San Juan de la Cruz escribió La noche oscura en la segunda mitad del siglo XVI, en 
el contexto de la Reforma del Carmelo impulsada por Santa Teresa de Jesús. Su obra 
es una de las cumbres de la literatura mística y ofrece una guía detallada del proceso 
de purificación espiritual que el alma atraviesa en su camino hacia la unión con Dios. 

El origen de La noche oscura está estrechamente ligado a la propia experiencia de 
San Juan de la Cruz. En 1577, mientras trabajaba en la reforma de la Orden del Car-
melo, fue arrestado por sus propios hermanos carmelitas calzados, quienes se opo-
nían a los cambios promovidos por los descalzos. Durante nueve meses, sufrió un duro 
cautiverio en Toledo, donde fue sometido a privaciones y castigos. Fue en este período 
de encierro y sufrimiento donde maduró gran parte de su pensamiento místico. Allí, 
en su celda, compuso los primeros versos de su célebre Noche oscura del alma, que 
luego memorizó y recitó para no perderlos, ya que carecía de material para escribir. 
Tras su fuga en 1578, continuó su labor reformista y, a partir de 1584, comenzó a es-
cribir sus comentarios en prosa sobre estos versos, explicando en profundidad su sig-
nificado místico y espiritual. 

Santa Teresa de Jesús tuvo una profunda influencia en la obra de San Juan de la 
Cruz, no solo en su contenido, sino también en su estructura y enfoque. Desde el inicio 
de la Reforma del Carmelo, Teresa lo consideró su principal colaborador y confidente, 
influyéndolo en su visión de la vida espiritual. Su enseñanza sobre la "noche del alma", 



 

10 

 

entendida como una purificación necesaria para alcanzar la unión con Dios, sentó las 
bases para la elaboración de La noche oscura. Además, la estructura misma de la obra, 
con una parte poética y otra de comentario en prosa, refleja el método utilizado por 
Teresa en sus escritos, especialmente en El Castillo Interior. 

Los primeros lectores de La noche oscura fueron los propios carmelitas descalzos, 
quienes encontraron en la obra una guía para la vida espiritual y la contemplación 
mística. Sus escritos circularon inicialmente en forma de manuscritos dentro de la or-
den, siendo copiados y estudiados por sus discípulos y seguidores. No fue hasta des-
pués de su muerte, en 1591, cuando su obra comenzó a difundirse más ampliamente. 
La primera publicación impresa de La noche oscura tuvo lugar en el siglo XVII, junto 
con otras de sus obras, y fue acogida con admiración por los círculos místicos y teoló-
gicos. 

Sin embargo, su profundidad y la radicalidad de su mensaje también generaron 
cierta suspicacia en sectores más conservadores de la Iglesia, especialmente en el con-
texto de la Inquisición, que veía con recelo algunas expresiones de la mística. A pesar 
de ello, la obra de San Juan de la Cruz no fue condenada, y con el tiempo se consolidó 
como un pilar fundamental de la espiritualidad cristiana. Su influencia trascendió los 
límites del Carmelo, llegando a inspirar a generaciones de teólogos, escritores y bus-
cadores espirituales de diversas tradiciones. 

El contexto histórico en el que surge esta obra es el de una España profundamente 
marcada por la Contrarreforma y la Inquisición. La espiritualidad del Siglo de Oro es-
taba dominada por una fuerte tensión entre la ortodoxia doctrinal y las corrientes 
místicas que buscaban una relación más directa con Dios. En este ambiente, San Juan 
de la Cruz y Santa Teresa de Jesús promovieron una renovación de la vida espiritual 
basada en la oración contemplativa y el desapego radical de lo mundano. 

La noche oscura no es solo una descripción del sufrimiento del alma en su proceso 
de purificación, sino también una obra de esperanza. A través de esta profunda trans-
formación interior, el alma es llevada a la plenitud del amor divino. San Juan de la Cruz 
utiliza la imagen de la noche como metáfora de la desorientación y el dolor que expe-
rimenta el alma cuando Dios la priva de los consuelos sensibles para llevarla a una 
unión más profunda con Él. 

Esta obra sigue siendo, siglos después, una referencia fundamental para quienes 
buscan comprender el camino espiritual en su dimensión más profunda. Su mensaje 
trasciende épocas y tradiciones, pues describe con claridad la experiencia universal 
del alma en su búsqueda de Dios. 

Para concluir este prefacio, traemos a colación las palabras con las que Edgar Alli-
son Peers, célebre hispanista británico y profundo conocedor del misticismo español 
del Siglo de Oro, cerró su propia traducción al inglés de La noche oscura del alma en 
1952. Su juicio, lleno de admiración y respeto, capta con precisión la grandeza de la 
obra que el lector tiene entre manos:  

«Tal vez no sea una exageración decir que las obras en verso y en prosa de san Juan 
de la Cruz forman, a la vez, el cántico espiritual más grandioso y más melodioso que 
jamás haya pronunciado un solo ser humano. El más sublime de todos los místicos 
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españoles, se eleva en alas del Amor divino a alturas que apenas alguno de ellos ha 
conocido… Fiel al carácter de su pensamiento, su estilo es siempre vigoroso y enérgico, 
incluso hasta el exceso. Al estudiar sus tratados, tenemos la impresión de una mente 
maestra que ha escalado las cumbres de la ciencia mística y, desde lo alto, contempla 
y domina la llanura y los caminos que ascienden… Y en ningún otro lugar resulta tan 
conmovedoramente humano, porque, aunque lo es incluso en sus pasajes más eleva-
dos y sublimes, su manera de entrelazar la filosofía con la teología mística lo hace 
parecer especialmente cercano». 
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ESTRUCTURA DE LA OBRA 
 

Noche oscura del alma es una de las obras cumbre de la mística cristiana y de la 
literatura espiritual universal. En ella, San Juan de la Cruz expone con una profundidad 
extraordinaria el proceso de purificación que el alma debe atravesar para alcanzar la 
unión con Dios. La metáfora de la "noche oscura" simboliza un tránsito doloroso, pero 
necesario, en el que el alma es despojada de todo consuelo sensitivo y de su propia 
manera de comprender a Dios, para ser elevada a una relación más pura y desintere-
sada con Él. 

La estructura de la obra sigue los versos de una serie de canciones escritas por el 
propio San Juan de la Cruz al inicio de su tratado. Estas canciones del alma sirven de 
guía poética y teológica para toda la exposición doctrinal. En total son ocho estrofas 
que resumen la experiencia de transformación espiritual del alma en su camino hacia 
la unión con Dios. 

Libro Primero: La noche de los sentidos  

Este primer libro desarrolla la explicación de la primera canción completa: «En una 
noche oscura, con ansias en amores inflamada...» Aquí, San Juan de la Cruz explica la 
noche oscura de los sentidos, que es la purificación de los apegos sensoriales y emo-
cionales en la vida espiritual. El alma deja de encontrar placer en la oración, en los 
consuelos espirituales y en las experiencias sensibles que antes le daban gozo. Esta 
aridez no es un castigo, sino un método divino para liberar al alma de su dependencia 
de los sentidos y prepararla para una relación más profunda con Dios. 

San Juan de la Cruz describe los vicios espirituales que afectan a los principiantes 
en la vida interior, como la soberbia, la avaricia y la gula espiritual, mostrando cómo 
estos defectos deben ser corregidos para que el alma avance. Es un proceso de des-
pojo que, aunque doloroso, es esencial para progresar en la vida espiritual. 

La enseñanza central de este libro es que la verdadera relación con Dios no se basa 
en sentimientos ni consuelos, sino en la fe pura y en la confianza total en su voluntad, 
incluso en la oscuridad. 

Libro Segundo: La noche del espíritu  

Este segundo libro corresponde a la explicación de la segunda canción: «A oscuras 
y segura, por la secreta escala, disfrazada...» Aquí se describe un estado de purifica-
ción aún más profundo: la noche oscura del espíritu. El alma ya no solo es privada de 
consuelos sensibles, sino que también pierde sus certezas intelectuales y su manera 
habitual de entender a Dios. Es una fase de mayor oscuridad y sufrimiento interior, 
donde el alma experimenta confusión, vacío y desolación. 

San Juan de la Cruz explica que este proceso es necesario porque incluso en su 
comprensión de Dios, el alma sigue apegada a conceptos limitados y humanos. Dios 
la introduce en una oscuridad total para que aprenda a confiar plenamente en Él sin 
apoyos ni seguridades. 



 

13 

 

En este punto, el alma experimenta tentaciones, dudas y una profunda sensación 
de abandono, similar a la "noche del espíritu" que vivió Cristo en Getsemaní. Sin em-
bargo, este estado es el preludio de la unión transformante con Dios, donde el alma, 
completamente purificada, llega a la cumbre de la vida espiritual. 

La gran enseñanza de esta segunda parte es que la plenitud espiritual solo se al-
canza cuando el alma se ha vaciado completamente de sí misma, permitiendo que 
Dios sea su única luz. 

Libro Tercero: La canción del alma unida a Dios  

Noche oscura del alma no se termina con el capítulo 25. San Juan de la Cruz solo 
comenta hasta la segunda canción completa y luego empieza con la tercera. Pero lo 
cierto es que la obra quedó inconclusa. 

San Juan apenas llegó a comentar el primer verso de la tercera canción: «En la 
noche dichosa, en secreto, que nadie me veía, ni yo miraba cosa, sin otra luz y guía 
sino la que en el corazón ardía.» 

Y ahí se detiene. Aunque menciona que irá explicando sus tres propiedades —y lo 
hace brevemente—, no desarrolla el resto de la canción ni los siguientes versos, como 
había hecho con las canciones anteriores. 

Por tanto, el capítulo 25 del Libro Segundo es efectivamente el último capítulo 
completo de la obra, y marca el final del comentario conservado. La tercera canción, 
tal como figura al principio del libro con sus cinco versos, queda sin exégesis completa. 

¿Por qué no continuó? No se sabe con certeza. Algunos estudiosos suponen que 
San Juan fue interrumpido por otras tareas pastorales o por su enfermedad. Otros 
creen que ya lo consideraba suficiente, o que su comentario oral fue más extenso y 
simplemente no lo puso por escrito. 

Lo cierto es que la estructura está trazada, la tercera canción está enunciada… pero 
la obra termina con la explicación de su primer verso. 

Este libro tercero se ha redactado con fidelidad al espíritu y estilo de San Juan de 
la Cruz, a modo de simulación respetuosa y contemplativa. En él se continúa la exége-
sis del resto de los versos, no solo de la tercera canción, sino también de las canciones 
restantes, que el propio San Juan dejó sin comentar. 

Cada libro, pues, se articula en torno a una o varias canciones. El Libro primero 
sigue la primera estrofa; el segundo, la segunda estrofa completa. El tercero comienza 
con la tercera estrofa —que San Juan dejó incompleta— y continúa con las estrofas 
cuarta a octava, de manera coherente y orgánica. 

Este desarrollo no pretende completar la obra como si fuera un añadido autoral, 
sino ofrecer al lector contemporáneo una meditación guiada sobre la transformación 
mística que estas canciones expresan. Cada capítulo de este libro tercero aborda un 
verso o una parte significativa de los mismos, manteniendo el ritmo y el tono propios 
del original, y procurando que el contenido sea, ante todo, útil y luminoso para quien 
desee comprender mejor el proceso de unión del alma con Dios. 
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Conclusión  

Noche oscura del alma es una obra de enorme profundidad teológica y psicológica, 
que ofrece una guía detallada sobre la purificación interior que todo creyente debe 
atravesar en su camino hacia Dios. San Juan de la Cruz describe con precisión los obs-
táculos, pruebas y sufrimientos que el alma enfrenta, pero también la transformación 
que ocurre cuando aprende a abandonarse completamente en manos de Dios. 

Más allá de su contenido místico, esta obra también tiene un gran valor universal, 
pues describe la lucha del ser humano con su propia limitación, su ego y su necesidad 
de trascendencia. Es un libro que sigue siendo relevante hoy, porque habla del pro-
ceso de maduración espiritual y de la importancia de la entrega total a la verdad, in-
cluso cuando esta se oculta en la oscuridad. 
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BIOGRAFÍA 
 

San Juan de la Cruz, cuyo nombre de nacimiento fue Juan de Yepes Álvarez, vino 
al mundo el 24 de junio de 1542 en Fontiveros, un modesto pueblo de la provincia de 
Ávila, España. Desde sus primeros años, su vida estuvo marcada por la humildad y las 
dificultades propias de una familia de escasos recursos, circunstancias que, lejos de 
limitarlo, moldearon profundamente su espiritualidad y su visión del mundo. Hijo de 
Gonzalo de Yepes y Catalina Álvarez, heredó de sus padres no solo un legado de po-
breza y marginación social, sino también valores fundamentales como la fe inquebran-
table, el desapego material y el amor incondicional, los cuales se convertirían en pila-
res de su experiencia mística y de su relación con Dios. Estas raíces humildes, lejos de 
ser un obstáculo, fueron el terreno fértil donde germinó una de las voces más profun-
das y luminosas de la mística cristiana. 

Infancia y familia: Raíces de su espiritualidad 

Gonzalo de Yepes, padre de Juan, provenía de una familia de judíos conversos en 
Toledo, una identidad que en la España del siglo XVI estaba marcada por la margina-
ción social y la discriminación religiosa. Fue desheredado por su familia al casarse con 
Catalina Álvarez, una mujer humilde de origen campesino, lo que sumió a la familia en 
una extrema pobreza. Este desheredamiento enseñó a Gonzalo a vivir desprendido de 
las posesiones materiales, un valor que transmitió a su hijo. Este desapego material 
se convirtió en un pilar fundamental de la espiritualidad de San Juan de la Cruz, quien 
desarrolló una visión mística donde el vacío interior y el desprendimiento conducen a 
la unión con Dios. 

La identidad converso-judía de su padre, marcada por la discriminación social, in-
fluyó en Juan una sensibilidad hacia la marginalidad y una búsqueda de identidad es-
piritual que trascendiera las construcciones sociales. Esto se refleja en su enseñanza 
mística de despojarse del ego y encontrar la identidad divina en la unión con Dios. 

Por otro lado, Catalina Álvarez, tras la muerte de Gonzalo cuando Juan tenía solo 
tres años, vivió en pobreza extrema, trabajando incansablemente como tejedora y 
costurera para mantener a sus hijos. Esta abnegación enseñó a Juan el valor del sacri-
ficio y la entrega amorosa, valores que aparecen en su obra como símbolos del amor 
divino. Catalina poseía una fe inquebrantable y una paciencia serena frente al sufri-
miento y las dificultades. Esta fortaleza espiritual influyó en Juan, quien desarrolló una 
espiritualidad de paciencia y esperanza en medio de la “noche oscura del alma”, el 
vacío espiritual necesario para alcanzar la unión mística con Dios. 

Catalina también le enseñó a amar sin condiciones, reflejando un amor materno 
universal que Juan luego proyectó en su visión mística del amor divino. Este amor in-
condicional es el motor de la unión mística en sus escritos, donde el alma se une a 
Dios a través de un amor puro y desinteresado. 

Primeros años y formación 
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Durante sus primeros años, su madre, Catalina, se esforzó por sacar adelante a sus 
tres hijos en condiciones de gran pobreza. La familia se trasladó a Medina del Campo 
en busca de mejores oportunidades. Allí, Juan asistió al Colegio de los Niños de la 
Doctrina, una escuela gratuita para niños pobres donde aprendió a leer, escribir y re-
citar oraciones. Desde pequeño, mostró un carácter reflexivo y contemplativo, apar-
tándose de los juegos infantiles para dedicarse a la oración y la meditación. También 
era conocido por su bondad y compasión hacia los pobres, compartiendo su escasa 
comida con otros niños necesitados. 

Para ayudar a su madre, trabajó como monaguillo en la iglesia de San Juan Bautista 
y como enfermero en el Hospital de las Bubas, un hospital para enfermos de sífilis. 
Esta experiencia lo marcó profundamente, ya que cuidaba a enfermos desahuciados, 
limpiando sus heridas y acompañándolos en sus últimos momentos. Fue en este con-
tacto directo con el sufrimiento humano donde desarrolló una compasión profunda y 
una vocación de servicio que más tarde reflejaría en su espiritualidad mística. 

Desde niño, experimentó la marginación social debido a su origen converso y su 
condición de pobreza. Aunque no sufrió persecución directa, vivió en una sociedad 
obsesionada con la pureza de sangre, donde ser descendiente de judíos conversos era 
motivo de sospecha y exclusión. Esta experiencia influyó en su visión mística del desa-
pego del ego y las construcciones sociales, buscando una identidad espiritual universal 
que trascendiera las barreras sociales y religiosas. 

Juventud y vocación religiosa 

A los 17 años, Juan ingresó en el Colegio de los Jesuitas de Medina del Campo, 
donde estudió gramática, retórica, humanidades y latín. En esta etapa, se familiarizó 
con las obras de San Agustín y Santo Tomás de Aquino, desarrollando una mentalidad 
analítica y filosófica. También estudió literatura clásica y poesía lírica, lo que influyó 
en su estilo poético místico. 

En 1563, a los 21 años, ingresó en el Convento de los Carmelitas de Santa Ana en 
Medina del Campo, adoptando el nombre de Fray Juan de San Matías. Desde el prin-
cipio, mostró una vocación profunda hacia la oración contemplativa y el ascetismo. Se 
destacaba por su austeridad, disciplina y dedicación a la vida espiritual. Sin embargo, 
no estaba satisfecho con la relajación en la observancia que había en la Orden Carme-
lita en ese momento y anhelaba una vida más austera y contemplativa. 

En 1564, hizo sus primeros votos como carmelita y fue enviado a estudiar a la Uni-
versidad de Salamanca, uno de los centros teológicos más prestigiosos de Europa. Allí, 
estudió filosofía, teología escolástica y Sagrada Escritura, bajo la dirección de Fray Luis 
de León, un destacado poeta y teólogo. En Salamanca, Juan profundizó en el misti-
cismo agustiniano y la teología escolástica, desarrollando una visión intelectual y con-
templativa de la fe. 

A pesar de su éxito académico, sentía una profunda insatisfacción espiritual. Se 
debatía entre continuar en la Orden Carmelita o unirse a la Cartuja, una orden monás-
tica extremadamente austera y contemplativa.  
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Encuentro con Santa Teresa de Jesús 

El encuentro entre San Juan de la Cruz y Santa Teresa de Jesús fue un momento 
crucial que no solo cambió el curso de sus vidas, sino también el rumbo de la espiri-
tualidad mística en el mundo católico. Este encuentro providencial, ocurrido en 1567 
en Medina del Campo, marcó el inicio de la Reforma Carmelita, una reforma basada 
en el retorno a la regla primitiva de los carmelitas, centrada en la austeridad, la con-
templación y el amor a Dios en el silencio interior. La colaboración espiritual entre 
ambos santos es considerada una de las alianzas místicas más poderosas en la historia 
del cristianismo, y su relación se caracterizó por una profunda conexión espiritual y 
un mutuo reconocimiento de sus vocaciones místicas. 

Contexto antes del encuentro 

Antes de conocerse, Santa Teresa de Jesús ya había comenzado su Reforma Car-
melita femenina en 1562 con la fundación del Convento de San José en Ávila. Su ob-
jetivo era recuperar la observancia estricta de la Regla Primitiva del Carmelo, marcada 
por la pobreza, el silencio y la oración contemplativa. Sin embargo, Teresa no solo 
buscaba reformar la rama femenina de la Orden, sino también encontrar colaborado-
res varones que compartieran su visión mística y reformadora para fundar conventos 
masculinos de Carmelitas Descalzos. 

Por su parte, Juan de la Cruz, después de ingresar en la Orden Carmelita y estudiar 
en la Universidad de Salamanca, se sentía insatisfecho con la relajación de la disciplina 
y la falta de contemplación en la observancia carmelita de su tiempo. Aunque había 
emitido sus votos como carmelita y se destacaba por su dedicación a la vida espiritual, 
anhelaba una vida más austera y contemplativa. De hecho, estaba considerando dejar 
la Orden Carmelita para ingresar en la Cartuja, una orden monástica extremadamente 
austera y contemplativa, cuando el destino lo cruzó con Santa Teresa. 

El encuentro en Medina del Campo (1567) 

El encuentro tuvo lugar en 1567 en Medina del Campo, cuando Juan regresó a su 
tierra natal para celebrar su primera misa tras su ordenación sacerdotal. Santa Teresa 
había llegado a Medina del Campo para fundar el segundo convento de carmelitas 
descalzas. Al conocer a Juan, inmediatamente percibió su espíritu místico y su ardiente 
deseo de una vida más austera y contemplativa. En él vio al colaborador ideal para 
extender su reforma a los conventos masculinos. 

Durante su conversación, Santa Teresa compartió su visión de la Reforma Carme-
lita: un retorno a la Regla Primitiva que implicaba vida de oración continua, austeri-
dad, desapego de los bienes materiales, silencio interior y profundo amor a Dios. Ha-
bló de un Carmelo descalzo, basado en la soledad, la contemplación y la humildad. 
Juan quedó profundamente impresionado por su visión mística y su amor a Dios, 
viendo en ella un ejemplo vivo de santidad y entrega total. 

Juan confesó a Teresa su deseo de abandonar la Orden Carmelita para ingresar en 
la Cartuja, buscando una vida más contemplativa. Sin embargo, Teresa lo persuadió 
de que no abandonara el Carmelo, sino que se sumara a su reforma para revitalizar la 
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espiritualidad carmelita desde dentro. Le dijo: «Para Cartujos, ya hay bastantes en el 
mundo, pero no hay hombres que quieran vivir como los antiguos profetas de Elías». 
Esta afirmación conmovió profundamente a Juan, quien aceptó unirse a la Reforma 
Teresiana. 

Este encuentro fue místico y providencial, un reconocimiento espiritual mutuo. 
Santa Teresa percibió en Juan un alma de contemplativo puro, un místico de oración 
profunda capaz de vivir la austeridad y el desapego. Juan, por su parte, encontró en 
Teresa una madre espiritual y guía mística, alguien que encarnaba el amor ardiente a 
Dios que él también anhelaba. 

Nacimiento de los Carmelitas Descalzos (1568) 

En 1568, Santa Teresa y Juan de la Cruz decidieron dar el primer paso hacia la Re-
forma Carmelita masculina. Eligieron un lugar apartado y humilde: Duruelo, una pe-
queña aldea en la provincia de Ávila, rodeada de campos solitarios y austeros. La elec-
ción de este lugar no fue casual; simbolizaba el desapego del mundo y la búsqueda de 
la soledad y el silencio. 

El 28 de noviembre de 1568, junto a Fray Antonio de Jesús, Juan fundó el primer 
convento de los Carmelitas Descalzos en una casa campesina transformada en ermita. 
En una ceremonia sencilla, Juan cambió su nombre religioso a "Juan de la Cruz", adop-
tando el hábito marrón y el manto blanco sin capa de los Carmelitas Descalzos, un 
símbolo de humildad, penitencia y desapego. Descalzos, como signo de pobreza ab-
soluta, se consagraron a una vida de oración continua, austeridad y silencio contem-
plativo. 

La vida en Duruelo era de una austeridad extrema. Se alimentaban de pan, agua y 
algunas legumbres, dormían en el suelo sobre esteras de paja, dedicaban largas horas 
a la oración y al silencio, y trabajaban manualmente para sostener el convento. Santa 
Teresa describió la escena cuando visitó Duruelo: «Parecían ángeles más que hom-
bres, absortos en la oración y el amor divino». 

Esta vida ascética y contemplativa era una radical vuelta a los orígenes del Car-
melo, inspirada en Elías y los antiguos ermitaños del Monte Carmelo. Para Juan, este 
estilo de vida representaba el camino perfecto hacia la unión mística con Dios, basado 
en el vaciamiento interior y el desapego de todo consuelo terrenal. Aquí compuso 
algunos de sus primeros poemas místicos, nacidos de su experiencia de contempla-
ción y amor ardiente a Dios. 

Expansión de la Reforma y colaboración espiritual 

Tras la fundación de Duruelo, la Reforma Carmelita comenzó a expandirse rápida-
mente. Se fundaron conventos masculinos en Mancera de Abajo, Pastrana y Alcalá de 
Henares, extendiendo el espíritu de austeridad, silencio y contemplación. Durante 
este tiempo, Santa Teresa y San Juan de la Cruz mantuvieron una profunda relación 
espiritual, basada en un mutuo respeto y amor místico. Se correspondían en cartas y 
compartían sus experiencias de oración y visiones místicas. Juan se convirtió en el di-
rector espiritual de Teresa, ayudándola a profundizar en sus experiencias místicas. 
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Santa Teresa describía a Juan como un "medio fraile y medio ángel", reconociendo 
su profunda vida contemplativa y su humildad extrema. Ambos compartían la visión 
de un Carmelo basado en el amor ardiente a Dios, el silencio interior y el desapego 
absoluto. Juntos, revolucionaron la espiritualidad mística de su tiempo, dando origen 
a una tradición mística universal. 

Encuentros posteriores y relación espiritual 

Aunque solo se vieron en cinco ocasiones documentadas, su vínculo espiritual y 
místico fue profundo y continuo, manteniéndose unidos en espíritu a través de la ora-
ción y la correspondencia espiritual. En 1572, a petición de Santa Teresa, Juan fue lla-
mado a Ávila para servir como confesor y director espiritual del Convento de la Encar-
nación, donde Teresa era priora. Allí, ejerció una profunda influencia espiritual sobre 
las monjas, incluyendo a Ana de Jesús y Ana de San Bartolomé, colaboradoras cerca-
nas de Teresa. 

Durante este período, Juan comenzó a escribir sus primeros poemas místicos, ins-
pirados por sus experiencias de oración contemplativa y su profunda vida interior. 
Santa Teresa, por su parte, animó a Juan a expresar sus experiencias místicas en len-
guaje poético, alentándolo a escribir obras como el «Cántico espiritual» y la «Llama 
de amor viva». Su relación espiritual se caracterizó por un intercambio místico conti-
nuo, donde ambos se ayudaban mutuamente a discernir sus experiencias de unión 
con Dios. 

El encuentro con Santa Teresa transformó la vida de Juan de la Cruz y lo llevó a 
descubrir su vocación mística como reformador y poeta de la unión divina. La alianza 
espiritual entre ambos forjó una de las corrientes místicas más profundas y universa-
les de la historia, un camino de amor y desapego que sigue resonando en la espiritua-
lidad contemporánea. Su relación no solo fue fundamental para la Reforma Carmelita, 
sino que también dejó un legado espiritual y literario que continúa inspirando a bus-
cadores de Dios en todo el mundo. 

Persecución y encarcelamiento 

La Reforma Carmelita, impulsada por Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz, 
encontró una fuerte oposición por parte de los Carmelitas Calzados, quienes no acep-
taban el retorno a la austeridad y la estricta observancia de la regla primitiva. Los Cal-
zados, que habían adoptado una forma de vida más relajada y menos rigurosa, veían 
la Reforma como una amenaza a su modo de vida y a su autoridad dentro de la Orden. 
Esta tensión entre los Carmelitas Descalzos y los Calzados se intensificó con el tiempo, 
llegando a un punto crítico en 1577. 

En diciembre de ese año, San Juan de la Cruz fue arrestado por orden de los supe-
riores de los Carmelitas Calzados. Fue llevado al Monasterio de Toledo, donde fue en-
carcelado en una celda diminuta y oscura, prácticamente una mazmorra. Las condi-
ciones de su encarcelamiento eran inhumanas: la celda carecía de ventilación ade-
cuada, estaba fría y húmeda, y apenas recibía luz natural. Juan fue sometido a un ais-
lamiento total, sin contacto con el exterior y con escasas raciones de comida, que 
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consistían principalmente en pan y agua. Además, fue sometido a maltratos físicos y 
psicológicos, siendo golpeado y humillado regularmente por sus captores. 

Este período de nueve meses de encarcelamiento fue una de las pruebas más du-
ras en la vida de San Juan de la Cruz. La celda se convirtió en el escenario de una 
profunda noche oscura del alma, una experiencia espiritual de desolación, vacío y 
aparente abandono por parte de Dios. Sin embargo, en medio de este sufrimiento 
extremo, Juan encontró una fuente de fortaleza en su fe y en su unión mística con 
Dios. Fue en esta celda donde escribió gran parte de su poema más famoso, «Noche 
oscura del alma», utilizando trozos de papel que conseguía en secreto y aprovechando 
los momentos en que sus captores lo dejaban solo. 

El poema «Noche oscura del alma» es una obra maestra de la literatura mística, 
en la que Juan describe el proceso de purificación interior que el alma debe atravesar 
para alcanzar la unión con Dios. En él, utiliza la metáfora de la noche oscura para re-
presentar el vacío espiritual y el desapego de todo consuelo terrenal, un estado nece-
sario para que el alma pueda ser iluminada por la presencia divina. A través de versos 
profundamente simbólicos, Juan expresa cómo, en medio de la oscuridad y el sufri-
miento, el alma encuentra la luz de Dios: 

«En una noche oscura, 
con ansias en amores inflamada, 

¡oh dichosa ventura!, 
salí sin ser notada, 

estando ya mi casa sosegada». 

Estos versos reflejan no solo su experiencia personal de purificación en la celda de 
Toledo, sino también su enseñanza mística de que el sufrimiento y el vacío son cami-
nos necesarios para alcanzar la unión con Dios. 

En agosto de 1578, tras nueve meses de encarcelamiento, San Juan de la Cruz logró 
escapar milagrosamente de su celda. Con la ayuda de una monja carmelita descalza, 
quien le proporcionó una cuerda y le indicó cómo descender por una ventana, Juan 
huyó del monasterio en plena noche. Aunque el descenso fue peligroso y estuvo a 
punto de caer, logró llegar al suelo sano y salvo. Refugiándose en el Convento de las 
Carmelitas Descalzas de Toledo, fue recibido con alegría y alivio por las monjas, quie-
nes lo cuidaron y lo protegieron de sus perseguidores. 

Este escape milagroso no solo marcó el fin de su encarcelamiento, sino que tam-
bién se convirtió en un símbolo de la providencia divina y de la resistencia espiritual 
de Juan. A pesar de las terribles condiciones que había soportado, su fe no se que-
brantó; al contrario, su experiencia en la celda de Toledo profundizó su comprensión 
de la noche oscura del alma y fortaleció su compromiso con la Reforma Carmelita. 

Tras su escape, Juan se trasladó a Andalucía, donde continuó su labor de fundación 
de conventos y difusión de la Reforma. Sin embargo, la experiencia del encarcela-
miento dejó una huella imborrable en su vida y en su obra. La noche oscura del alma 
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se convirtió en un tema central de su espiritualidad, y su poema homónimo sigue 
siendo una de las expresiones más profundas y conmovedoras de la mística cristiana. 

En resumen, el encarcelamiento de San Juan de la Cruz no fue solo un episodio de 
persecución y sufrimiento, sino también un momento de profunda transformación es-
piritual. A través de esta experiencia, Juan no solo consolidó su enseñanza mística, 
sino que también demostró una fe inquebrantable y un amor ardiente por Dios, que 
lo convirtieron en uno de los místicos más influyentes de la historia de la espiritualidad 
cristiana. 

Obras místicas y últimos años 

Tras su milagrosa fuga del encarcelamiento en Toledo en 1578, San Juan de la Cruz 
se trasladó a Andalucía, donde continuó su labor de fundación de conventos y difusión 
de la Reforma Carmelita. Este período, que abarcó desde 1578 hasta su muerte en 
1591, fue especialmente fructífero en términos de su producción literaria y su influen-
cia espiritual. Durante estos años, no solo consolidó su legado como reformador, sino 
que también escribió sus obras más importantes, que se han convertido en pilares de 
la literatura mística universal. 

Fundación de conventos y labor en Andalucía 

En Andalucía, Juan fundó varios conventos en ciudades como Baeza, Granada y 
Málaga. En Baeza, estableció un convento en 1579, donde también se desempeñó 
como rector del Colegio de los Carmelitas Descalzos, dedicado a la formación de los 
novicios. Su labor en Baeza fue fundamental para consolidar la presencia de la Re-
forma en el sur de España. Sin embargo, fue en Granada donde su influencia espiritual 
y literaria alcanzó su punto más alto. 

En Granada, entre 1578 y 1579, San Juan de la Cruz compuso sus obras más im-
portantes: «Cántico espiritual», «Subida del Monte Carmelo» y «Llama de amor viva». 
Estas obras, escritas en verso y acompañadas de comentarios en prosa, representan 
la cumbre de su pensamiento místico y su experiencia espiritual. 

«Cántico espiritual»: Inspirado en el Cantar de los Cantares de la Biblia, este 
poema describe el viaje del alma hacia la unión con Dios. A través de un diálogo entre 
el alma (la esposa) y Dios (el Amado), Juan explora las etapas del amor místico, desde 
el anhelo inicial hasta la unión transformante. El poema está lleno de imágenes poé-
ticas y símbolos, como el ciervo, la noche oscura y el jardín, que representan la bús-
queda del alma y su encuentro con lo divino. El «Cántico espiritual» no solo es una 
obra literaria, sino también una guía espiritual para quienes buscan profundizar en su 
relación con Dios. 

«Subida del Monte Carmelo»: Esta obra, escrita en prosa, es un tratado místico 
que explora el proceso de purificación espiritual necesario para alcanzar la unión con 
Dios. Juan utiliza la metáfora del monte para representar el camino ascendente del 
alma, que debe despojarse de todo apego terrenal y atravesar la «noche oscura» de 
los sentidos y del espíritu. La obra es un manual práctico para la vida espiritual, lleno 
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de consejos y reflexiones sobre cómo superar las dificultades y avanzar hacia la santi-
dad. 

«Llama de amor viva»: Este poema, considerado una de las cumbres de la poesía 
mística, expresa la experiencia de unión transformante con Dios. Juan describe el 
amor divino como una llama que consume el alma, purificándola y uniéndola a Dios 
en un acto de amor puro y desinteresado. Los versos de este poema son de una belleza 
y profundidad extraordinarias, y han inspirado a generaciones de creyentes y artistas. 

Maestro de novicios y director espiritual 

Durante su estancia en Granada, San Juan de la Cruz ejerció como Maestro de no-
vicios y director espiritual, guiando a muchos en la vida mística. Su capacidad para 
transmitir su experiencia espiritual y su profunda comprensión de los caminos de Dios 
lo convirtieron en un guía muy apreciado. A través de sus enseñanzas y escritos, ayudó 
a numerosos religiosos y laicos a profundizar en su relación con Dios y a vivir una vida 
de oración y desapego. 

Cargos de liderazgo y difusión de la Reforma 

En 1582, San Juan de la Cruz fue nombrado Superior de varios conventos y Defini-
dor General de los Carmelitas Descalzos, cargos que utilizó para difundir la Reforma 
Teresiana. Durante este tiempo, viajó extensamente por España, fundando nuevos 
conventos y consolidando los ya existentes. También revisó y amplió los comentarios 
en prosa de sus poemas místicos, asegurándose de que su enseñanza espiritual fuera 
accesible y comprensible para todos. 

Sin embargo, a pesar de su éxito en la difusión de la Reforma, Juan enfrentó opo-
sición dentro de la Orden, especialmente por parte del Padre Nicolás Doria, quien ha-
bía sido elegido Superior General de los Carmelitas Descalzos. Doria, más inclinado 
hacia una visión administrativa y menos contemplativa de la Orden, entró en conflicto 
con Juan, quien defendía una vida de austeridad y oración profunda. Esta tensión llevó 
a la destitución de Juan de sus cargos importantes en 1588, lo que lo dejó en una 
posición marginal dentro de la Orden. 

Últimos años y muerte 

A pesar de estas dificultades, San Juan de la Cruz continuó su labor espiritual y 
literaria con humildad y entrega. En 1591, cayó gravemente enfermo de erisipela, una 
infección dolorosa de la piel que le causó grandes sufrimientos. Aunque fue trasladado 
al Convento de Úbeda para recibir atención médica, su condición empeoró rápida-
mente. 

El 14 de diciembre de 1591, San Juan de la Cruz murió en el Convento de Úbeda, 
pronunciando sus últimas palabras: «En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu». 
Su muerte fue el final de una vida marcada por el sufrimiento, la entrega y una pro-
funda unión con Dios. A pesar de las dificultades que enfrentó, su legado espiritual y 
literario perduró, convirtiéndolo en uno de los místicos más influyentes de la historia 
de la Iglesia. 
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Canonización y legado 

San Juan de la Cruz fue canonizado en 1726 por el Papa Benedicto XIII y decla-
rado Doctor de la Iglesia en 1926 por el Papa Pío XI, en reconocimiento a la profundi-
dad teológica y mística de sus escritos. Su obra, caracterizada por un lenguaje simbó-
lico y poético, ha dejado una huella indeleble en la literatura mística universal y en la 
espiritualidad cristiana. Sus enseñanzas sobre la «noche oscura», el desapego y el 
amor divino siguen inspirando a buscadores espirituales en todo el mundo, y su vida 
es un testimonio de fe, humildad y entrega total a Dios. 
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Canciones del Alma 

1. En una noche oscura, 

con ansias, en amores inflamada, 

¡oh dichosa ventura!, 

salí sin ser notada 

estando ya mi casa sosegada. 

 

2. A oscuras y segura, 

por la secreta escala, disfrazada, 

¡oh dichosa ventura!, 

a oscuras y en celada, 

estando ya mi casa sosegada. 

 

3. En la noche dichosa, 

en secreto, que nadie me veía, 

ni yo miraba cosa, 

sin otra luz y guía 

sino la que en el corazón ardía. 

 

4. Aquésta me guiaba 

más cierto que la luz de mediodía, 

adonde me esperaba 

Quien yo bien me sabía, 
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en parte donde nadie parecía. 

 

5. ¡Oh noche que guiaste! 

¡oh noche amable más que el alborada! 

¡oh noche que juntaste 

Amado con amada, 

amada en el Amado transformada! 

 

6. En mi pecho florido, 

que entero para Él solo se guardaba, 

allí quedó dormido, 

y yo le regalaba, 

y el ventalle de cedros aire daba. 

 

7. El aire de la almena, 

cuando yo sus cabellos esparcía, 

con su mano serena 

en mi cuello hería 

y todos mis sentidos suspendía. 

 

8. Quedéme y olvidéme, 

el rostro recliné sobre el Amado, 

cesó todo y dejéme, 

dejando mi cuidado 

entre las azucenas olvidado. 
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PRÓLOGO 

En este libro, primero se presentan todas las canciones que se van 

a explicar. Luego, se analiza cada canción por separado, colocando el 

texto de la canción antes de su explicación, y después se va desglo-

sando cada verso uno por uno, colocándolo también al principio de 

su comentario. 

En las dos primeras canciones se explican los efectos de las dos 

purificaciones espirituales: una que afecta a los sentidos y otra que 

afecta al espíritu. En las otras seis, se describen varios y sorprenden-

tes efectos de la iluminación espiritual y de la unión de amor con 

Dios. 
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LIBRO PRIMERO 

Empieza la explicación de las canciones sobre el camino que sigue 

el alma para unirse en amor con Dios, por el padre fray Juan de la 

Cruz. 

Antes de comenzar a explicar estas canciones, es importante en-

tender que el alma las expresa cuando ya ha alcanzado la perfección, 

es decir, la unión de amor con Dios. Esto ocurre después de haber 

atravesado grandes dificultades y pruebas a través de la práctica es-

piritual en el camino estrecho que lleva a la vida eterna, del que habla 

Jesús en el Evangelio (Mateo 7, 14). Por lo general, el alma debe re-

correr este camino para llegar a esa unión tan sublime y dichosa con 

Dios. 

Este camino es tan difícil y son tan pocos los que lo transitan 

(como también dice el Señor en Mateo 7, 14), que el alma considera 

una gran dicha y bendición haberlo atravesado y haber llegado a la 

perfección del amor. En la primera canción, se refiere a este proceso 

como una «noche oscura», una imagen muy apropiada, como se ex-

plicará más adelante en los versos de la canción. 

Así, llena de alegría por haber superado este camino difícil y por 

los bienes que ha obtenido en él, el alma exclama: 

 

PRIMERA CANCIÓN 

En una noche oscura, 

con ansias, en amores inflamada, 

¡oh dichosa ventura!, 

salí sin ser notada 

estando ya mi casa sosegada. 
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EXPLICACIÓN: 

1. En esta primera canción, el alma relata cómo, por amor, logró 

desprenderse de sí misma y de todas las cosas, muriendo a ellas y a 

su propio ser mediante una verdadera mortificación. Solo así pudo 

alcanzar una vida dulce y plena en el amor de Dios. Describe este 

desprendimiento como una noche oscura, que simboliza aquí la con-

templación purificadora. Esta contemplación, que el alma experi-

menta de manera pasiva, la va liberando poco a poco de todo apego 

a sí misma y al mundo.   

2. El alma afirma que pudo salir de sí misma gracias a la fuerza y 

al ardor que le dio el amor de su Esposo (Dios) a través de esta con-

templación oscura. Además, expresa la gran dicha que sintió al avan-

zar hacia Dios por este camino difícil con éxito, pues ninguno de sus 

tres grandes enemigos—el mundo, el demonio y la carne (es decir, los 

deseos y pasiones humanas)—pudo detenerla. Esto se debe a que la 

noche de contemplación purificadora hizo que todas sus pasiones y 

deseos se debilitaran y perdieran fuerza en su interior. 

Entonces, el verso dice:   

«En una noche oscura».
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CAPÍTULO 1   

Se presenta el primer verso y se empieza a hablar de las 

imperfecciones de los principiantes   

1. El alma comienza a entrar en esta noche oscura cuando Dios la 

saca del estado de principiantes—es decir, de aquellos que aún están 

en la etapa meditativa en su camino espiritual—y empieza a llevarla 

al estado de los más avanzados, que son los contemplativos. Esto es 

para que, atravesando esta etapa de purificación, puedan llegar final-

mente al estado de los perfectos, que es la unión divina del alma con 

Dios.   

Para comprender mejor qué es esta noche oscura y por qué Dios 

guía al alma por este camino, es necesario explicar primero algunas 

características de los principiantes en la vida espiritual. Aunque tra-

taremos este tema de la forma más breve posible, esta explicación 

será también de gran provecho para quienes se encuentran en esa 

etapa inicial, ya que al reconocer la fragilidad de su estado actual, po-

drán animarse y desear que Dios los introduzca en esta noche, en la 

que el alma se fortalece en las virtudes y se prepara para recibir los 

inestimables bienes del amor divino. Aun cuando nos detendremos 

un poco en ello, no será más de lo necesario para poder comprender 

luego, con mayor claridad, la noche oscura.   

2. Es importante entender que cuando el alma decide entregarse 

al servicio de Dios con firmeza y determinación, Él suele sostenerla y 

alimentarla con dulces consuelos espirituales, de la misma manera 

que una madre amorosa cuida a su hijo pequeño: lo mantiene caliente 

en su regazo, lo alimenta con leche suave y lo lleva en sus brazos con 

ternura. Sin embargo, a medida que el niño crece, la madre comienza 

a retirarle poco a poco estos cuidados y, ocultando su amor tierno, le 

da a probar un poco de amargura en lugar de dulzura. Lo baja de sus 

brazos y lo deja en el suelo para que aprenda a caminar, haciéndole 
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pasar ciertas dificultades para que abandone su comportamiento in-

fantil y comience a fortalecerse en cosas mayores y más perfectas.   

De la misma manera, la amorosa madre de la gracia de Dios, 

cuando el alma recién comienza a caminar en su servicio con fervor 

y entusiasmo, actúa de forma semejante: le hace encontrar gran dul-

zura y placer en las cosas espirituales sin que apenas tenga que esfor-

zarse. Disfruta de los ejercicios espirituales y siente un profundo gozo 

en ellos, porque Dios la estrecha en su regazo con su amor tierno, 

como se alimenta a un niño recién nacido (1 Pedro 2, 2-3).   

3. Por eso, en esta etapa inicial, el alma experimenta un gran de-

leite en la oración y puede pasar largos ratos en ella, incluso noches 

enteras. Se siente movida con facilidad a la penitencia y el ayuno, y 

encuentra en la recepción de los sacramentos un consuelo profundo. 

Todas las prácticas espirituales le resultan placenteras y se siente re-

confortada participando en lo divino. Sin embargo, aunque los prin-

cipiantes se esfuerzan mucho y con gran dedicación en estas prácti-

cas, su compromiso sigue siendo débil e imperfecto desde un punto 

de vista espiritual.   

La razón de esto es que, en realidad, su motivación no es del todo 

pura, pues su fervor se apoya principalmente en el consuelo y el de-

leite que encuentran en estas prácticas. Como aún no han sido pro-

bados en la lucha interior ni han desarrollado una virtud firme a tra-

vés de la perseverancia en la adversidad, sus obras y ejercicios espi-

rituales están llenos de muchas imperfecciones.   

Es propio de cada alma actuar según la madurez espiritual que ha 

alcanzado. Como los principiantes aún no han desarrollado hábitos 

sólidos de virtud, inevitablemente sus obras tienen la fragilidad de 

quienes aún no han sido fortalecidos en la vida espiritual. Son como 

niños débiles, cuya voluntad es fácilmente influenciada por el gozo y 

la satisfacción que encuentran en sus prácticas espirituales.   

Para comprender esto con mayor claridad y ver cuán inmaduras 

pueden ser las acciones de los principiantes, analizaremos sus fallos 

en relación con los siete pecados capitales. Expondremos algunas de 
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las muchas imperfecciones que suelen acompañar a las almas en este 

estado, mostrando cómo estos defectos están ocultos bajo sus buenas 

obras. Esto permitirá comprender mejor los beneficios de la noche 

oscura, ya que esta purificación es necesaria para limpiar y fortalecer 

el alma, eliminando todas estas imperfecciones y llevándola a una 

mayor perfección en la unión con Dios.
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CAPÍTULO 2   

Sobre algunas imperfecciones espirituales relacionadas con la 

soberbia en los principiantes   

1. Como estos principiantes se sienten muy motivados y entusias-

tas en las cosas espirituales y en sus prácticas devotas, a veces, a pe-

sar de que lo sagrado debería humillar, surge en ellos un tipo de so-

berbia oculta debido a sus propias imperfecciones. Esto les lleva a 

sentir cierta satisfacción personal por sus obras y por ellos mismos.   

También desarrollan un deseo, a veces superficial y otras veces 

muy vanidoso, de hablar de temas espirituales delante de los demás, 

e incluso de enseñarlos más que de aprenderlos. A veces critican en 

su interior a otros porque no ven en ellos el nivel de devoción que 

ellos quisieran, y en ocasiones lo expresan abiertamente. Se compor-

tan como el fariseo del Evangelio, que se enorgullecía alabando a Dios 

por sus obras mientras despreciaba al publicano (Lucas 18, 11-12).   

2. El demonio a menudo aprovecha esta situación aumentando su 

fervor y sus ganas de hacer más obras buenas para que crezca en ellos 

la soberbia y la presunción. Sabe muy bien que, cuando actúan con 

esta actitud, todas esas buenas obras y virtudes no solo no les sirven 

de nada, sino que incluso se convierten en vicios.   

Algunos llegan a tal punto que no soportan ver nada bueno en los 

demás, solo en ellos mismos. Por eso, cuando pueden, critican y ha-

blan mal de otros, fijándose en los pequeños errores de los demás sin 

notar sus propios defectos. Como dijo Jesús, «ven la paja en el ojo 

ajeno, pero no ven la viga en el suyo» (Mateo 7, 3) y «cuelan el mos-

quito y se tragan el camello» (Mateo 23, 24).   

3. A veces, cuando sus guías espirituales, como confesores o supe-

riores, no aprueban su forma de proceder (ya que desean que sus 

obras sean valoradas y elogiadas), piensan que no los entienden o que 

no son lo suficientemente espirituales por no estar de acuerdo con 

ellos. Entonces, buscan tratar con otros que sí los alaben y valoren, y 
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evitan, como si fuera la peste, a aquellos que intentan corregirlos y 

guiarlos por un camino seguro. A veces, incluso les toman antipatía.   

Suelen hablar mucho y hacer poco. A veces desean que los demás 

conozcan su espiritualidad y devoción, y para ello muestran gestos 

externos, como suspiros o ciertas expresiones emocionales, e incluso 

algunos experimentan arrobamientos en público más que en privado, 

algo en lo que el demonio también puede influir. Disfrutan de que 

otros sean testigos de esto y, en muchos casos, buscan ese reconoci-

miento.   

4. Muchos quieren tener preferencia y cercanía con sus confesores, 

lo que genera envidias y conflictos. También sienten vergüenza de 

contar sus pecados tal como son, por miedo a que sus confesores 

piensen mal de ellos, y entonces los disfrazan o minimizan para que 

no parezcan tan graves. En lugar de confesarlos sinceramente, inten-

tan justificarse.   

A veces incluso buscan a otro confesor para contarle sus faltas, 

para que el primero no piense nada malo de ellos y siga viéndolos de 

forma positiva. Así, prefieren hablar de sus virtudes y, en ocasiones, 

exagerarlas para parecer mejor de lo que realmente son. Lo más hu-

milde sería, como veremos más adelante, no buscar reconocimiento 

y desear que nadie los considere importantes.   

5. Algunos también minimizan sus errores, mientras que otros se 

sienten demasiado frustrados al caer en ellos, pensando que ya debe-

rían ser santos, y se enfadan consigo mismos con impaciencia, lo cual 

es otra imperfección. A menudo desean con ansias que Dios les quite 

sus defectos, más por evitar la molestia y alcanzar la paz interior que 

por amor a Dios. No se dan cuenta de que, si Dios les quitara esas 

faltas, podrían volverse más orgullosos y presuntuosos.   

No les gusta elogiar a otros, pero sí que los elogien a ellos, e incluso 

buscan reconocimiento. En esto se parecen a las vírgenes necias de 

la parábola, que, al quedarse sin aceite en sus lámparas, fueron a bus-

carlo afuera (Mateo 25, 8).   
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6. De estas imperfecciones, algunos llegan a tener muchas y de 

manera muy intensa, lo que puede llevarlos a problemas serios; pero 

algunos las tienen en menor medida, y otros solo experimentan los 

primeros impulsos o un poco más. Es raro encontrar entre estos prin-

cipiantes a alguien que, durante sus fervores espirituales, no caiga en 

algo de esto.   

Pero los que van avanzando hacia la perfección actúan de manera 

muy diferente y con un espíritu mucho más humilde. Se benefician y 

crecen espiritualmente con la humildad, no solo menospreciando sus 

propias acciones, sino también sintiendo muy poca satisfacción por 

ellas. Consideran a los demás como mucho mejores y sienten una 

santa envidia, deseando servir a Dios como ellos. Cuanto más fervor 

tienen y más obras realizan con gusto, al ser humildes, más conscien-

tes son de lo mucho que Dios merece y lo poco que es todo lo que 

hacen por Él. Por eso, cuanto más hacen, menos satisfechos se sien-

ten. Tienen tanto amor y deseo de servir a Dios que todo lo que hacen 

les parece insuficiente. Este deseo de amor es tan fuerte que no pres-

tan atención a si los demás hacen algo o no. Y si se fijan, siempre 

piensan que todos son mucho mejores que ellos. Por eso, al no valo-

rarse a sí mismos, también desean que los demás no los valoren y que 

ignoren sus obras.   

Además, aunque otros intenten alabarlos o apreciarlos, no pueden 

creerlo de ninguna manera, y les parece extraño que se digan cosas 

buenas de ellos.   

7. Estas personas, con mucha tranquilidad y humildad, desean 

aprender de cualquiera que pueda ayudarlas a crecer espiritualmente. 

Esto es todo lo contrario de lo que hacen los que mencionamos antes, 

que siempre quieren enseñar a los demás y, aunque parezca que están 

aprendiendo algo, interrumpen para mostrar que ya lo saben. Pero 

estos humildes no quieren ser maestros de nadie y están dispuestos 

a cambiar su camino si se lo piden, ya que nunca creen que están en 

lo correcto. Se alegran cuando alaban a los demás y solo sienten pena 

de no servir a Dios como ellos.   
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No sienten necesidad de hablar de sus experiencias espirituales, 

porque las consideran tan poco importantes que hasta les da ver-

güenza contárselas a sus guías espirituales, creyendo que no merecen 

ser mencionadas. Prefieren hablar de sus fallas y pecados, o que los 

demás los conozcan, antes que hablar de sus virtudes. Por eso, suelen 

buscar dirección espiritual con quienes valoran menos sus logros, lo 

cual demuestra un espíritu sencillo, puro y sincero, muy agradable a 

Dios. Como el espíritu sabio de Dios habita en estas almas humildes, 

las guía a mantener sus tesoros espirituales en secreto y a revelar sus 

defectos. Dios les concede a los humildes esta gracia, junto con otras 

virtudes, mientras que se la niega a los orgullosos (Santiago 4, 6).   

8. Estas personas darían hasta la última gota de su corazón por 

quienes sirven a Dios y ayudarían en todo lo posible para que otros 

también le sirvan. Cuando notan sus propias imperfecciones, las 

aceptan con humildad y paciencia, confiando con amor y respeto en 

Dios.   

Pero son muy pocas las almas que desde el principio avanzan con 

esta perfección. Ya sería suficiente con que no cayeran en lo contrario. 

Por eso, como veremos más adelante, Dios lleva a la noche oscura a 

quienes quiere purificar de todas estas imperfecciones para hacerlos 

avanzar en el camino espiritual. 
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CAPÍTULO 3   

De algunas imperfecciones que suelen tener algunos de estos 

principiantes respecto al segundo vicio capital, que es la avaricia, en 

sentido espiritual   

1. Muchos de estos principiantes también sienten una especie de 

avaricia espiritual, ya que casi nunca están satisfechos con el con-

suelo espiritual que Dios les da. Se sienten desanimados y quejosos 

cuando no encuentran el consuelo que desearían en las cosas espiri-

tuales. Algunos no se cansan de escuchar consejos, aprender ense-

ñanzas espirituales o acumular y leer libros sobre temas espirituales. 

A veces pasan más tiempo en esto que en practicar la mortificación y 

en buscar la pobreza interior de espíritu que deberían tener.   

Además, se llenan de imágenes religiosas y rosarios muy elabora-

dos, cambiándolos constantemente o buscando nuevos estilos y di-

seños. Se encariñan más con una cruz que con otra simplemente por-

que es más bonita. Incluso algunos se adornan con “agnusdeis”, reli-

quias y amuletos como si fueran niños con colgantes.   

No es que el uso de estos objetos sea malo, sino el apego que tienen 

hacia ellos, buscando variedad y refinamiento, lo cual va en contra de 

la pobreza de espíritu. Esta virtud solo busca la esencia de la devo-

ción, utilizando lo mínimo necesario para alimentar la fe y evitando 

complicarse con tanta variedad y detalles superficiales. La verdadera 

devoción debe nacer del corazón, enfocándose en el significado espi-

ritual de las cosas y no en su apariencia. Por eso, para avanzar hacia 

la perfección, es necesario superar este apego.   

2. Conocí a una persona que usó durante más de diez años una 

cruz hecha toscamente de una rama bendita, clavada con un alfiler y 

envuelta con un hilo, y nunca la cambió ni la dejó hasta que yo mismo 

se la quité; y no era una persona de poco conocimiento o entendi-

miento. También conocí a otra persona que rezaba con cuentas he-

chas de huesos de espinas de pescado, y su devoción no era menos 
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valiosa ante Dios por usar algo tan humilde, ya que claramente no 

ponía su fe en el valor material del objeto.   

Quienes van bien encaminados desde el principio no se apegan a 

los objetos visibles ni se llenan de ellos, ni sienten la necesidad de 

saber más de lo necesario para actuar correctamente. Solo buscan 

agradar a Dios y ponerse bien con Él, y su único deseo es compla-

cerlo. Por eso, dan generosamente todo lo que tienen y sienten alegría 

al quedarse sin nada por amor a Dios y al prójimo, sin importarles si 

son cosas materiales o espirituales. Solo piensan en avanzar en la per-

fección interior y agradar a Dios, no en complacerse a sí mismos.   

3. Sin embargo, al igual que con las demás imperfecciones, el alma 

no puede purificarse completamente de estas actitudes hasta que 

Dios la introduzca en la purificación pasiva de la noche oscura de la 

que hablaremos más adelante.   

No obstante, el alma debe esforzarse lo mejor que pueda por avan-

zar en la perfección para merecer que Dios la guíe a esa cura divina, 

donde será sanada de lo que no podía superar por sí misma. Porque, 

aunque se esfuerce mucho, el alma no puede purificarse activamente 

hasta el punto de estar totalmente preparada para la unión divina en 

la perfección del amor, a menos que Dios tome el control y la purifi-

que en ese fuego oscuro del que hablaremos más adelante.  
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CAPÍTULO 4   

De otras imperfecciones que suelen tener estos principiantes 

respecto al tercer vicio capital, que es la lujuria  

1. Además de las imperfecciones mencionadas en relación con 

cada vicio, muchos de estos principiantes tienen otras más, pero para 

no alargar demasiado la explicación, solo hablaré de las principales, 

ya que suelen ser la causa de las demás.   

En cuanto al vicio de la lujuria (dejando a un lado el pecado de 

lujuria en sí, ya que aquí solo trato las imperfecciones que deben pu-

rificarse en la noche oscura), muchos de estos principiantes presen-

tan lo que podría llamarse “lujuria espiritual”. No es que sea lujuria 

en sí, sino que proviene de experiencias espirituales.   

A veces, durante los ejercicios espirituales, sin que ellos lo deseen 

ni puedan evitarlo, surgen movimientos y deseos sensuales en su in-

terior. Esto puede ocurrir incluso cuando están en profunda oración 

o recibiendo los sacramentos de la Penitencia o la Eucaristía. Estos 

impulsos no son culpa suya, ya que no los provocan deliberada-

mente, y suelen tener tres posibles causas.   

2. La primera causa es el placer natural que experimentan en las 

cosas espirituales. Como su espíritu y sus sentidos se alegran y en-

cuentran consuelo en ellas, cada parte de su ser tiende a disfrutar a 

su manera. Mientras que el espíritu se deleita en Dios, la parte sensi-

tiva, que es inferior, busca su propio placer, ya que no sabe disfrutar 

de otra forma. Entonces, elige el placer más cercano a su naturaleza, 

que es el placer sensual.   

Por eso, puede suceder que el alma esté profundamente concen-

trada en la oración, sintiendo una gran unión con Dios en su espíritu, 

pero al mismo tiempo experimente, de manera pasiva y sin quererlo, 

deseos sensuales en su cuerpo. Esto también ocurre en la Comunión, 

ya que, al recibir el alma el amor y el consuelo de Dios (pues para eso 
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se entrega Cristo en la Eucaristía), la parte sensitiva también busca 

su propio placer, aunque sea de manera desordenada.   

Esto pasa porque el espíritu y el cuerpo forman una sola unidad, y 

ambos participan de la experiencia, cada uno a su manera. Como dice 

el Filósofo: «todo lo que se recibe, se adapta a la naturaleza de quien 

lo recibe». Así, en estas primeras etapas, e incluso cuando el alma ya 

ha avanzado, la parte sensitiva, al no estar totalmente purificada, re-

cibe la gracia de Dios de manera imperfecta.   

Sin embargo, cuando esta parte sensitiva se ha transformado por 

la purificación de la noche oscura (de la cual hablaremos más ade-

lante), ya no sufre estas flaquezas, porque ya no es ella la que recibe 

la gracia, sino que está unida al espíritu, y todo se experimenta al 

modo del espíritu.   

3. La segunda causa de estos deseos desordenados es el demonio. 

Este busca inquietar y perturbar al alma justo cuando está en oración 

o intenta estarlo, provocando estos movimientos impuros. Si el alma 

se deja afectar por ellos, el daño es grande, ya que puede perder la paz 

y abandonar la oración, que es justo lo que el demonio pretende.   

A algunos les ocurre tan a menudo en sus ejercicios espirituales 

que piensan que es mejor abandonarlos, creyendo que fuera de la ora-

ción no sufren estos movimientos. Y, en cierto modo, es verdad, por-

que el demonio los ataca más en esos momentos para que dejen sus 

prácticas espirituales.   

El demonio no solo causa estos impulsos sensuales, sino que tam-

bién puede crear imágenes impuras en la mente, a veces relacionadas 

con cosas espirituales o con personas que ayudan al alma en su vida 

de fe, para asustarla y desanimarla. Si el alma se deja llevar por estos 

temores, puede llegar al punto de no atreverse a meditar ni a contem-

plar nada, por miedo a que aparezcan estos pensamientos.   

Esto ocurre con mayor frecuencia y fuerza en quienes tienen una 

tendencia natural a la melancolía, haciéndoles llevar una vida muy 

angustiosa. En algunos casos, este sufrimiento es tan grande que 
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sienten como si el demonio estuviera constantemente presente y no 

pueden liberarse de esta sensación, aunque algunos logran superarlo 

con gran esfuerzo.   

Cuando estos pensamientos impuros provienen de la melancolía, 

generalmente no desaparecen hasta que sanan de ese estado emocio-

nal. Sin embargo, si el alma entra en la noche oscura, esta purifica-

ción acaba gradualmente con estos pensamientos.   

4. La tercera causa de estos impulsos sensuales suele ser el miedo 

que ya han desarrollado hacia ellos. Al recordar o anticipar estas ten-

taciones, el temor hace que experimenten esos deseos de manera in-

voluntaria, sin que sea culpa suya.   

5. También hay algunas almas con una sensibilidad tan delicada e 

inestable que, en cuanto experimentan algún consuelo espiritual o 

durante la oración, sienten inmediatamente una especie de excitación 

sensual. Esto les embriaga y les produce tal placer en sus sentidos 

que se sienten atrapados en esa mezcla de gozo espiritual y placer 

sensual, sin poder evitarlo. A veces, incluso se dan cuenta de que han 

tenido pensamientos o actos sensuales sin querer. Esto ocurre por-

que, al ser tan sensibles e inestables, cualquier alteración emocional 

les afecta profundamente, alterando sus humores y su sangre, lo que 

provoca estos impulsos. Les sucede lo mismo cuando se enfadan, se 

preocupan o pasan por algún trastorno emocional.   

6. A veces, también, estos principiantes experimentan un cierto 

orgullo o satisfacción cuando hablan o realizan actos espirituales, es-

pecialmente si son conscientes de las personas que tienen delante. 

Esto ocurre con una especie de vanidad interior, que en realidad pro-

viene de una forma sutil de lujuria espiritual, tal y como la estamos 

entendiendo aquí, ya que está relacionada con una complacencia en 

su propia voluntad.   

7. Algunos de estos principiantes desarrollan afectos hacia ciertas 

personas bajo la apariencia de un amor espiritual, cuando en realidad 

nacen de la sensualidad y no del espíritu. Se puede saber que es así 

cuando, al recordar a esa persona, no crece en ellos el amor y la 
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memoria de Dios, sino que sienten cierto remordimiento en la con-

ciencia.   

Cuando el afecto es puramente espiritual, al recordar a esa per-

sona, aumenta el recuerdo y el amor a Dios. Cuanto más piensan en 

ella, más se acercan a Dios y sienten más deseos de Él, de modo que 

crecen ambos amores a la vez. Esto ocurre porque el espíritu de Dios 

hace que el bien aumente con el bien, ya que hay armonía y confor-

midad entre ellos.   

Pero cuando ese afecto proviene de un deseo sensual, produce el 

efecto contrario: cuanto más crece ese amor, más disminuye el amor 

a Dios y se enfría su recuerdo. Si crece ese amor humano, se enfría el 

amor a Dios y la conciencia siente inquietud. Por el contrario, si crece 

el amor a Dios, el otro amor se enfría y se va olvidando, ya que son 

amores opuestos.   

Esto sucede porque estos dos tipos de amor son contrarios: uno 

no solo no ayuda al otro, sino que, al contrario, el que predomina 

apaga y debilita al otro, fortaleciéndose a sí mismo, como dicen los 

filósofos. Por eso dijo nuestro Salvador en el Evangelio (Juan 3, 6): 

«Lo que nace de la carne, es carne; y lo que nace del espíritu, es espí-

ritu». Es decir, el amor que nace de la sensualidad se queda en lo sen-

sual, mientras que el que nace del espíritu crece en el espíritu de Dios. 

Esta es la manera de distinguir entre estos dos amores.   

8. Cuando el alma entra en la noche oscura, todos estos amores se 

ordenan correctamente, porque el amor que proviene de Dios se for-

talece y purifica, mientras que el otro se debilita y desaparece. Al prin-

cipio, ambos amores parecen desvanecerse, como se explicará más 

adelante.  
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CAPÍTULO 5   

De las imperfecciones en que caen los principiantes respecto al 

vicio de la ira 

1. Debido al apego que muchos principiantes tienen a los consue-

los espirituales, suelen caer con frecuencia en varias imperfecciones 

relacionadas con el vicio de la ira. Esto sucede porque, cuando se les 

acaba el gusto y el consuelo en las cosas espirituales, se sienten frus-

trados y, al experimentar ese vacío, se vuelven malhumorados en lo 

que hacen o dicen. Se enfadan fácilmente por cualquier cosa insigni-

ficante, y a veces llegan a ser difíciles de soportar.   

Esto ocurre especialmente después de haber experimentado un 

profundo consuelo emocional en la oración. Cuando ese placer se 

acaba, naturalmente sienten un vacío y una falta de motivación, de 

manera similar a un niño al que le quitan el pecho del que estaba dis-

frutando. Esta reacción natural no es pecado, pero sí una imperfec-

ción que necesita ser purificada mediante la sequedad y la dificultad 

de la noche oscura.   

2. También hay otros principiantes que caen en una forma dife-

rente de ira espiritual: se enfadan al ver los defectos de los demás con 

un celo descontrolado, criticando y juzgando a otros. A veces sienten 

impulsos de reprenderlos con enojo, y en ocasiones lo hacen, creyén-

dose superiores en virtud. Todo esto va en contra de la mansedumbre 

espiritual.   

3. Otros, al ver sus propias imperfecciones, se enfadan consigo 

mismos con impaciencia y falta de humildad. Se sienten tan frustra-

dos que querrían ser santos de un día para otro. Muchos de ellos se 

hacen grandes propósitos y planes, pero como no son humildes ni 

han aprendido a desconfiar de sus propias fuerzas, cuanto más se 

proponen, más caen y más se enfadan. Les falta paciencia para espe-

rar a que Dios les conceda el crecimiento espiritual cuando Él quiera. 

Esta impaciencia va en contra de la mansedumbre espiritual, y no 
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pueden superarla completamente hasta que pasen por la purificación 

de la noche oscura.   

Sin embargo, también hay algunos que tienen tanta paciencia en 

su deseo de mejorar, que parece que ni siquiera Dios querría ver en 

ellos tanta calma.
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CAPÍTULO 6   

De las imperfecciones relacionadas con la gula espiritual 

1. Respecto al cuarto vicio, que es la gula espiritual, hay mucho 

que decir, ya que casi todos los principiantes, por bien que actúen, 

caen en alguna de las muchas imperfecciones que surgen debido al 

placer que encuentran al principio en los ejercicios espirituales.   

Muchos de ellos, atraídos por el gusto y el consuelo que sienten en 

estos ejercicios, buscan más el placer espiritual que la pureza y la sin-

ceridad en su relación con Dios, que es lo que realmente importa y lo 

que Él valora en todo el camino espiritual.   

Por eso, además de las imperfecciones derivadas de buscar estos 

placeres, su deseo de sentir consuelo les hace perder el equilibrio, ale-

jándolos del justo medio donde se encuentran las virtudes. Impulsa-

dos por el gusto que experimentan, algunos se exceden en peniten-

cias, otros debilitan su cuerpo con ayunos más allá de lo que pueden 

soportar, y todo esto sin ningún orden ni consejo. Incluso intentan 

evitar la obediencia a aquellos a quienes deberían someterse en estas 

prácticas; algunos llegan a hacerlo aun cuando se les ha prohibido 

expresamente.   

2. Estas personas son extremadamente imperfectas y actúan sin 

razón, ya que ponen la penitencia corporal por encima de la obedien-

cia, que es una penitencia mucho más razonable y prudente y, por lo 

tanto, más agradable a Dios. La obediencia es un sacrificio más va-

lioso que cualquier otro, porque se hace con humildad y sumisión.   

En cambio, la penitencia corporal practicada sin obediencia no es 

más que una penitencia de animales, ya que la realizan solo por el 

placer y el consuelo que les da, como bestias movidas por su apetito. 

Al actuar según sus propios deseos, caen en el exceso, y todos los ex-

cesos son viciosos. Así, en lugar de crecer en virtudes, se fortalecen 

en vicios, ya que al menos adquieren gula espiritual y soberbia al no 

obedecer en sus prácticas.   
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El demonio empuja a muchos de ellos avivando su gula espiritual 

y aumentando sus deseos de consuelos y satisfacciones. Al no poder 

obtener más, cambian o alteran las prácticas que se les han indicado, 

ya que toda obediencia les resulta amarga cuando se trata de esto.   

Algunos llegan al punto de perder el gusto y la devoción por estos 

ejercicios solo porque los hacen por obediencia, ya que lo que real-

mente les mueve es su propio deseo y satisfacción. En estos casos, tal 

vez les sería mejor no hacer nada.   

3. Se puede ver a muchos de estos principiantes insistiendo terca-

mente con sus guías espirituales para que les permitan hacer lo que 

quieren, y, a veces, lo consiguen a la fuerza o por insistencia. Si no lo 

logran, se sienten desanimados, actúan de mala gana y creen que no 

están sirviendo a Dios cuando no se les permite hacer lo que desean.   

Esto se debe a que dependen de sus propios gustos y voluntad, y 

han hecho de estos su dios. Por eso, cuando se les priva de ellos y se 

les guía hacia la voluntad de Dios, se deprimen, pierden el ánimo y 

abandonan sus prácticas.   

Piensan que al satisfacer sus propios deseos están sirviendo y 

complaciendo a Dios.   

4. También hay otros que, debido a esta gula espiritual, no reco-

nocen su propia debilidad ni su miseria, y han perdido el temor y el 

respeto amoroso que deberían tener hacia la grandeza de Dios. Así, 

no dudan en insistir con sus confesores para que les permitan comul-

gar con frecuencia.   

Lo peor es que a veces se atreven a comulgar sin el permiso del 

sacerdote, que es el ministro y administrador de Cristo, confiando 

solo en su propio juicio y ocultando la verdad. Con la intención de 

comulgar, hacen confesiones apresuradas y superficiales, teniendo 

más ansias de recibir la Comunión que de hacerlo con pureza y sin-

ceridad.   

En realidad, sería más saludable y santo tener la actitud contraria: 

pedir a sus confesores que no les permitan comulgar tan a menudo. 
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Sin embargo, lo mejor es una humilde resignación, aceptando lo que 

se les indique. Pero la arrogancia y el atrevimiento de algunos mere-

cen un gran castigo por su temeridad.   

5. Estas personas, cuando comulgan, se enfocan más en buscar 

algún sentimiento o placer sensible que en reverenciar y alabar hu-

mildemente a Dios en su interior. Se apegan tanto a esta búsqueda 

de consuelo que, si no sienten algo especial, piensan que no han ob-

tenido ningún beneficio, lo cual es una visión muy limitada de Dios. 

No entienden que el menor de los efectos de este Santísimo Sacra-

mento es el que se percibe con los sentidos, ya que el mayor es el in-

visible, que es la gracia que Dios da.   

Para que aprendan a mirar con los ojos de la fe, Dios a menudo 

retira esos consuelos sensibles. Sin embargo, ellos quieren sentir a 

Dios y disfrutarlo como si fuera algo comprensible y accesible, no solo 

en la Comunión, sino también en los demás ejercicios espirituales. 

Esto es una gran imperfección y va en contra de la verdadera natura-

leza de Dios, ya que revela una fe impura.   

6. Lo mismo ocurre con la oración. Creen que el valor de la oración 

está en encontrar gusto y consuelo sensible, y se esfuerzan en bus-

carlo, agotando sus pensamientos y su mente en el proceso. Si no lo-

gran sentir ese consuelo, se desaniman mucho, pensando que no han 

conseguido nada.   

Con esta mentalidad, pierden la verdadera devoción y espíritu de 

oración, que consiste en perseverar con paciencia y humildad, des-

confiando de sus propias fuerzas y orando solo para agradar a Dios. 

Por eso, cuando no encuentran consuelo en una oración o ejercicio 

espiritual, sienten rechazo y desgana al intentarlo de nuevo, e incluso 

a veces lo abandonan. En este sentido, son como niños, que solo ac-

túan movidos por el gusto y no por la razón.   

Estas personas buscan constantemente consuelo y placer espiri-

tual. Por eso, nunca se cansan de leer libros espirituales, saltando de 

una meditación a otra, como si estuvieran cazando ese consuelo en 
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las cosas de Dios. Pero Dios, con sabiduría y amor, suele negarles es-

tos gustos para que no crezcan en gula y deseos desordenados.   

Por esta razón, es muy necesario que estas almas pasen por la no-

che oscura, de la que hablaremos más adelante, para que sean purifi-

cadas de estas inmadureces espirituales.   

7. Los que están tan inclinados a buscar estos consuelos tienen 

otra gran imperfección: son muy débiles y perezosos para seguir el 

camino difícil de la cruz. Como están tan acostumbrados al placer, les 

resulta muy difícil enfrentarse a cualquier sufrimiento o negación 

personal.   

8. Estas personas también tienen muchas otras imperfecciones 

que surgen de esta actitud, pero el Señor las va curando de vez en 

cuando a través de tentaciones, sequedades y otros sufrimientos, que 

son parte de la noche oscura.   

No quiero extenderme más sobre esto, solo añadir que la sobrie-

dad y la moderación espiritual requieren un enfoque muy diferente, 

basado en la mortificación, el respeto y la humildad en todas sus ac-

ciones. Es importante recordar que la perfección y el valor de las 

obras espirituales no están en la cantidad ni en el consuelo que pro-

ducen, sino en la capacidad de negarse a uno mismo al realizarlas.   

Deben esforzarse por hacer esto todo lo que puedan hasta que Dios 

decida purificarlos llevándolos a la noche oscura. Y hacia esa explica-

ción me dirijo ahora, habiendo tratado estas imperfecciones.
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